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E L  M O N O  S A B I O
CONDICIONES.

B< oabllC M * «Sba'lo». O o in t a r t  ü c  o c h o p 'p H J ^  5

0 .H 1» v a i ’i;u> u i l i n t .  loa p rec io s  'lo  s iu o rio ié ll ao n iu  loo s iíu io u te »

K ii l a  c a p ita l,  p o r  u im  serie  « e  i l lo í  n d m e r o j . . , .  - -  ........... 5 rea les.
R n  lo* Kíta<l05, p o r  u o a  i il tm  jilem , irttJ>t:o íW p o r te ........  lo  .*
A lo» corrcsIK im aleo «  les  a lo n a r *  el Í 5  i-J r  o len to  <ie c n ii .is iín ,  y

tAuli» Á (•¿toe, c<iOK> *  loa s;i»*erito ro s  <W .fu«m d e  l»  c a p lU l, w  l e tB lr - ra  
a ^ l a  cu&tro mea^’S. _  _  —

I M P O R T A N T E .
T a r a  suscricloBOS. co rrespondciic in  y  tocio a s u u to  r e la t l r o  á  e s to  BC- 

la a u a r io , d lr is lrá e  a l  e ii l to r  p ro p ie ta r io

SEÑOE TELESFORO CABRERA
de Mélico.—ApartAílo ufanero CW

K O T A -—l ’a r»  q u e  a g en te*  fo rá n e o s  t c u ^ i  d e rec lio  8  25 i i .S  si

r e esU «  ccmdidM íjfn *e refieren , e* n e w s 'a rio  g u c  L a y a n  co locado  p or 
m en o a  ernco  su acrid o u c* .

R e g is l r a d ü  c o m o  a r t i c u l o  d e  s e g ü n t ía  c la s e .

EN LOS TOHOS.

No calle duda; liay cosas que solo pueden 
creerse porque se ven. I.a  niauifestiicioii de 
caballerosidad, la prueba de gratitud que lia 
dado la poderosa Empresa que cuutrató al to
rero Luis Mazzautiui, lia sido grande y elo
cuente.

La sociedad en general, y muy pri[ici|ial- 
meiite el público taurófilo de esta capital, re
cibieron con agrado la ninestm de g,llantería 
ó por lo menos de detemicia, que dio el pri
mer espada mexicano Ponciano Díaz, difirien
do el estreno de su plaza, solo ])orque el dia 
8 del eonieiitc se verificaba en Colón la corri
da de beneficio de Mazzuiitini.

Pues bien, tal ]inieba, cuando menas de no
ble liospitalidiid, filó pagada por la repetida 
Empresji, poniendo los precios de entrada á 
BUS medianos espectáculos, muy rediiciaos; 
pero sobre todo ios de la corrida del 15, íeolta 
en que el diestro mexicano inauguraba su plaza.

E l fin iiropuesto, es tangilile: liacerie uii 
mal á Policiano.— ¡Pero qué cliasco!—Mien
tras que la bcdlÍBimu plaza IJucareli, no 
obstante su extensión, apenas pudo contener 
al numeroso público que ocuiió ambos depar
tamentos de sombra y sol; en la de Colón po- 
diiiu contar.se los espectadores.

Si el enojo justo de los abonado.s, si la en 
tica severa del público en general, iio Imn sido 
lui boclionio parala ya mencionada Eui¡)resa,

í-óalo entonces el éxito que obtuvo su mira 
abyecta y ruin. *

Justa recompensa para una acción que el 
pueblo mexicano ha sabido apreciaren .su jus
to valor.

Y (le todo esto nos alegramos; mañana no 
se nos ofrecerán falsas celebridades levanta
das sobre perleslales........

Mañana no se explotará á un pueblo indul
gente y noble que dernmia, por aati.sfacer «a 
afición buena ó mala, el dinero que ha adqui
rido á co.sta de su trabajo.

Si la Empresa á que tanto nos liemos refe
rido lia dado una lección grunile y elocuente 
de su modo de ser, el imeblo mexicano le ha 
enseñado, cómo paga una acción mala.

Ahora reseñemos;

PLA ZA BUCARELI.

Desde el vieiiies 13 del actual, los hilk-tes 
de entrada a! nuevo rediuide!, eran sulicilados 
con po.sitivo iiiten's por tudas imites; y el do
mingo úllimo, desde las nueve de la inañaiia 
se empezó á iiinmlav, (permítasetios la frase), 
de gente, la calzada que conduce al sitio en 
que está luvaiitadu la preciosa plaza. Aliier- 
las que fueron las piici tas, una avalancha se 
precipitó á ocupar sus lugares.

E ra incivible, asombroso, aquel concurso 
que duUraiite, treiiético y lleno de go/.() acu
día á rendirle sus aiiiiuisos y sus uiaiufesta- 
cioiies cariñosas á nuestro primer espada, que 
goza boy de inmensa popularidad.

Eli el departamento do sol, se [lodía, como 
viiboirmeiile se dice, rodar robrel is cabezas de 
los ospectadure.s; y el de sombra, estuvo com
pletamente lleno.

J’odas las lumbreras estaban ocupadas por 
di.-itingiiidas familias.

'I'ie.s imlsicas deleitaban los nidos con sus 
arniüinas; y la iuqmcieticia, y el anhelo y líl 
deseo, vino á satisfacerlos la presencia del jo
ven Ilí'gidor Aliraham Cliavez.
- Sonó el clarín, y apareció la cuadrilla, com

puesta de los siguientes diestioa:
Ponciano Dinz.
Ruinóii Márquez.
Rafael Calderón d é la  Barca.
Felícifos Mejía.
Flurentino (á) “El Tanganito.’
Antonio Meicadilla.
Vicente Gallegos,
Celso, Ireneo, Pedro, Eulogio, Cándido, 

José de la Luz y seis monos sabios; todos ele-
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ganteinciite vestidos, sobresaliendo l’ouciano, 
([ue lucía iuro.siimeiite mi truje nioriulo y oro.

En los niuiiientos de! saludo, la música de 
la Escuela I'urrc ccional nc>mi|iañó con sus 
aíoide.s á varios profesoivs, entre los que se 
coiilaba el Si. Juan (Aucsadas, queentonaron 
un jnecioso liinino.

l>es¡uies de los saludos de costumbre, baja- 
ron al ri'doudel, dos niñas: una elegantemen
te vestida de América, bija del Sr. Antonio 
M irtinez; y otra vestida de indita bija del Sr. 
Félix (ierún y un niño con el traje de nuestros 
Imivos Zacapoaxtlas, lujo del Sr. Rauióu Es 
píndubi, y le ofrucieron á Policiano: la ¡iriiue 
ra una comna, la .«egmida unos ramos, y el 
último unas lí-niatillaB.

Al misiiM tiempo descendió al redondel 
nuestro Aeronauta Sr. Oaiitolla y obsoipnó 
al diestro cmi una elegantísima cartera.

Mientras esta ovación tenía lugar, una llii- 
vi.i de tiras ini[>resas caía sobre la calwza de 
los espectadores, coiiteiiiendo las másele ella.s, 
jireciosos si>iielo8 y lionitos versos, que Benti 
mos TU) publicar por i'alta de es|i!icio.

y  la niña Joseía Rouieru decía al diestro;

“ SR. PONi.-IANU DIAZ:
Admiradora de las glorias que tnn justa

mente habéis alcanzado en el arle del toreo, 
yo iioinbnida por vuestros coiupatriotaR, os 
ofrezco este cuadro y esta espada; que ella 08 
saq-.e con bien aquí y en todas |>artes; jiorqiie 
el ipie es buen hijo, será buen esposo, amante 
padie y fiel amigo, y así viviréis siem)ire feliz, 
C8 lo que desea vuestra servidora,

Josefa Romero.

México, Enero lo  deIS88.”
Previas estas maiiifestaciuiies, que niuobo 

eignificau, empozó la lidia de seis toros, de hur 
mosa lámina, libras, pies y bravura.

Casi todos ellos, se imuiifesíaroii algo blaii- 
do.s en la priniein suerte, y sin embargo, mi 
picador, Ireiieo García, recibió una herida en 
la región glútea dereclia, de algiiim importan
cia, y once jamelgos, quedaron fuera de com
bate.

La mavor parte de los piquetes fueron bue
nos. sobre todo, los de Celso.

En banderillas; Márquez y Calderón de la 
Rai ca, en primera línea, y en la segunda’ f lo 
rentino {á),“E l Tanganitu,” Felícitos y Merca- 
dilla.

Casi todos los pai'es fueron al cuarteo, con 
excepción de uno que dejó Calderón de frente 
V muy bueno.

Este diestro ebcuchú dianas y recogió algún 
dinero.

Ramón Márquez en la brega, como siempi-e,

incansable: dió un quite á un toro que estuvo 
á punto lie eiigaiicliará Ponciaiio, superior; lo 
que le valió luia verdadera y justa ovación,

Este torero cada dia se gana más simpatía 
entre el púliUco, por su modestia y buen tra
bajo.

Mercadilla, que por primera vez trabaja con 
Poiieiaiio, lo hizo iiieii, sin ])retensiunes, solé 
vieron deseos de agradar y los ajilausos que re
cibió tneron merecidos.

“ El 'raiiganito,” en el iirimertoro que le to
có banderiliar, bien; en el segundo y en el últi
mo, desgraciado.

Felícitos como siempre.
Suelte siqiremu:
Punciaiio, encargado do matarlos seis toros, 

cumplió con su cometido perfectamente bien. 
.Al primer toro, que brindó á la autora de sus • 
(lias, diciendo: "Por mi Patria, por tí Madre 
mía, porque la Providenciaba querido conser
varte para que veas el fruto de mis biiiiiildes 
trabajos” lo trasteó magistrahueiite, para dar
le uiia estocada algo caida y un descabello, du 
esos que solo el primer espada mexicanodaá 
pulso. E l toro rodó ante el matador, que so 
encontraba de rodillas trente á siivícliiua.

Grande ovación.
Al segundo toro que brindó á la unneurren- 

cia de sombra, lo pasó siete veces con la mu
leta, para darle una buena estocada en su sitio, 
que bastó para terminar gluriosaiueiite la fae
na.

Otra ovación.
Al tercero, que fue el toro déla tardey qua 

brindo el matador al público del solí después 
de poco trapo, le dió una soberbia estocada, 
qim también fue la de la tarde.

Dianas, sombreros, tabacos, aplausos, vivas 
. . . .  la mar.

Muy bien, Ponciaiio.
Así se enseña y .se lionra al arte!
Para el cuarto, brindado ai bello sexo, oni- 

pleo un pincbazu y una estocada.
Al quint), después de sotiir l’oiicuiiio iiii 

desarme y do estar á punto de ser cogi'lo, le 
din Con intligiiación niia estocada alta, que pal- 
tió la borradimi.

Por último; al sesto, (pie Imndenllu iierh-c- 
tamente á caliallo, le propinó im lónel.azo y 
mi lineti metisaca.

T al filé, en pocas [lalabras, la fatigosa hie
na de PuiiciiUin, lenuina la de muy honrosa 
manera.

Debemos advertir: que buho toro, el quinto, 
que al levantar la cabeza, quedaba muy Jiot 
encima de la del matador y no obstante esa 
notable diferencia, Poiiciatin cumidio.

Más aún: en el liábil torero, t  |.esar de qiie 
todo el dia estuvo tmbnjandü en el arreglo de
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la plaza, iii despuésilc lu corrida, se notó la me 
ñor tatimi.

Después de matar e! cuarto toro, un niño, 
liijo del honrado y  cmiocidu coiiii'i ciuute es|ia 
Tiül D. (iiliiitíii (liitieriez, vestido Culi un ]irt“ 
cioan traje de torero, salió al ledoiuiel y ofreció 
al diestro dos bultos, coiitenieiido valiosos oh- 
jeto.s.

FoTiciano ejecuto la suprema suerte de ma
tar recibiendo? “ id  Nacional” así lo afirma, 
pues que dice:

” Foiiciano mató los seis toros de la niisina 
manera, esto es, rf-cihiendn y de una sola cstu- 
Cixda. A los dos íiltiiuos dió la herida al'ri) ba
ja sin que, al decir ríe los intelii;>‘nteB, }>udie- 
raii llamarse ui degüellos ni hnjuimzos.”

"E stá resuelto: Foiiciaiio mata rerUñcnJo. 
Ha adelantado mucho eu el sentido deque ya 
liiiude la espada en el lugar que marca el arte. 
Mazzantiiii aseguró al tnisniw Ponrfiatio que si 
era mi hecho que mala de e.sa manera sería 
tnny notable en España, dundo solo lo hace 
Fiasciielo.”

‘•Íjíi prueba de ayer lia sido evidente,”
En lo general |a corrida ííié imena, y el lui- 

meroso público que la presencirÓ, salió conten
to y sati.sfecho, espeiamlo y con razón, que la 
que se v'Ciifique iiiafnina será mejor, porque el 
ganado estará en mejores condiciones.

PLAZA DE COLON.

Ya lo hemos dicho; es muy duro pasiy de 
un wagón Pullman, á un carretón de dos rue
das.

Pero no hay remedio, el destino así lo quie
re, y á camiiiiir.

La famosa emi'resa de niaiVas qiíe, porque 
cuenta con algún metálico, se croe que ya tie
ne ul ley de las unjas, ha llevado nn chasco, 
]iero. . . .  ¡qué chasco! de esos que no se ven 
muy á menudo.

Ooncliiiila la plaza de Poticlauo Diaz, esa 
Señoia Emiaesa con ,su buen Otelo inercaiilií 
comprendió que se ibaá }Álfos,y como el iiáu 
íiiigo que se agarra de cualquier |ia!o para sal
varse, a|ieló al reciirsu de poner eiitrmias ba- 
ratus........Precios bajos |eÍi!..............

I’ocu le iuijioitó e! enojo justo de los abo 
nados; nada el ridicuin, jieio sí creemos que 
iimclio el éxito de \w j¡fteudo eonvUi.

L'un decir que cinco toros volvieron al co- 
nnl, y que solo se lidianm cuatro, cuando 
seis eran los anunciados, podría darse por ter 
minada la reseña.

Pero digamos algo do ella.
Unos ciianfo-s abonados, (porque la mayor 

parte de ellos lian vendido ya su.s boletos á 
vil precio) otros que aprovecharon la relativa 
baratura, y otros quequeiían tener elor¿^«//o

de ver torear á Mazzantini, asistieron al es- 
jii’ctácolo. Tidal: ochocieidos espectadores 
¡,Q.UE B N T R A n O T A !!  ■

Los "oficiunados” y el público en geii»ra], 
ya lio qiiiere!i ver herraderos en los cuales el 
arte ....................

Nuestra reseña queda com¡)i'iid¡,ula en el si - 
giiionte porte rendido al U, Gobernador del 
Distiito.

“ LA CORRIDA DE TOROS EN COLON.
Ufi sello que dice:—Ayiintamieutu Oonstl- 

tucioiiijl de México.—Secretaría.
Los que suscribimos encai'gado.s cu turno 

para piesidir la corrida de toros que tuvo lu
gar eu la plaza de Culón el día de ayer, tene
mos el honor de intbnu.ar a vd. qiieía corrida 
filé como sigue:

El ]" fue toro español y jugó bien.
11 1) 11 mexicano ,, ,,
■ 1 II ,1 1, se mandó retirarqior

malo.
E l 4" fué mexicano, se mandó retiiar por 

malo.
El !}". toro filé ms'xicaiio y se mandó retirar 

])or Ídem.
El fi'.' toro f.ié mexicano y se niamló retii-ar 

por Ídem.
El 7" toro filé • 1 mismo 3" que se había 

hecho salir del redondel.
E l 8" filé foto e.spañol. y jugó bien 
BU 9'.’ filé toro mexicano y jugó i'ien.
Se ve, pues, que á cau.sa déla mala calidad 

del ganado se hizo necesario mandar retiiar 
de! redondel cinco toros consecutivamente; es
ta estmoniiiiaiiacircuristaniia causó una gran
de itidiguacióii eu el público.

Además, el picador Manuel Pérez (á) Sas
tre, diiigió palahins ohcetias al jiúblico.

J’or lo ex|iuesto consideramos que la em- 
]>resa cometió un abuso á la suciedad y para 
castigarla, se le debe impotu-r una multa mu- 
chü mayor que la máxima que e.stanios auto- 
lizadoK á iiupoiierle; tanto por ese motivo co
mo para darle á vd, idea de la magnitud del 
abuso, tenemos el lioimr de iiianifestai le que 
la taita quedaría reparada si lo empresa de
volviera la tercera paite del valor bruto do 
las entradas. Si esto llevamos á cabo nos pcj- 
initirianios sugeiir á vd. que esa cantidad fue 
ra dedicfuiá á un oljetu de Reiielicencia.

Por m u 'S tn i  jiarte iiu[ionenios al picador 
Manuel Pérez la multa de cinco pesos.

Protestamos, etc.— México, Enero 16 do
1888.—./. M. Vcdíiziyi/tíz.— PtiMo l-J&cundón.

C. Gobernador del Distrito.

En las dos corridas verificadas el últim»
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(lotiiingo en las pinzas de esta capital, losen 
carjíadus de ia anpn-ma siieile la ejcciitaiou 
de la manera siguiente:

Poticiaiio Díaz SEIS 'l'OROS, seis estoca 
das, dos de ellas siipeiiuresj dos pinchazos y 
un descaladlo siipieino.

Lilis Mazzantiiii DOS TORITOS, tie< es
tocadas, dos atravesadas y una caída y dos 
pinchazos.

Valentín: EN TOR-O, una estócala caidi
y lUi desCíibello.

Mateito: UN/rOIlCl, dos estocadas y un des- 
cahello.

Juzgue el público.
T oto .

DESCABELLOS.
— Y a pareni<5 aquello . Se n os a seg u ra  qiiejlo* toros
m exicanos, que la  a in a b ilis iiiia y  a a n c a  b ieu  pon

d e ra d a  E m presa  M urías, iui-o á bien o frecer e l  d o m in 
go ú ltim o  en  la  p laza de Colón, U eron u n o s que el 
p ro p ie ta rio  de la  Plazo, del Paseo  te n ia  en  deslieobo; 
pero  que dad a  la  o p o rtu n id ad , ésto -vendió y  aquella  
com pró, á  buen p rec io .......

T ras lad o  á qu ien  corresponda.

Sabemos
que M azzan tin i y  su  c u a d rilla  se proponen d a r  u n a  
c o rrid a  á  beneficio de  la  fa m ilia  d e l in fo rtu n ad o  Sa- 
Jeri.

E speram os que el d ies tro  m es io an o  P o n c ian o  D íaz 
h a rá  o tro  ta n to .

Estamos informados
tjue  e l joven C arlos Q uesadas se propone o bseq u iar a l 
d ies tro  m ex icano  con iin  co n cierto  vocal é i n s t r u 
m e n ta l,  e n  el que tom ai'án  p a r te  n o tab ilid ad es  e n  el 
a r te  de  E u terpe.

JUAN ROMERO (á) SALERI.
Con p i'ofunda y  s in cera  pen a  hem os sab ido  e^  s i

n ie s tro  fin del a p la u d id o  b an d erille ro  espafiol, cuyo 
n o m b re  encabeza este  jiárrafo.

A l d a r  e l sa lto  de  la  g a rro c h a  lo  h izo  con ta n  poca 
fo r tu n a , que oi to ro  lo  eng-.tnclió in ti-oduciéndolc una  
a s ta  po r la  in g le  izqu ie iila . »

L a  m u erte  del ap lau d id o  S a leri fue in s tan tá n ea .
E,csi)etuosos y  conmovido.H, ponem os u n a  c o ro n a  so

bre !a  tu m b a  de l qu° a lg u n a  vez nos en can tó  con  su 
deatrezii y  su  v a lo r.

P a z  á  sus restos.

Los toreros se mueren.
E l sim pático  d ies tro  Gi>novevo Paixlo, que a c tu a l 

m e n te  tra b a ja  en  P ach u ca , nos p a rtic ip a  la  m uerto  
de  uno  de sus m ejo res banderille ro s con  que co n tab a  
su  c u ad rilla .

D am os n u e stro  sen tido  pésam e á la  fa m ilia  del fi
nad o  y  tam b ién  á  Genovevo,

—H a  llegado lia s ta  noso tros el ru m o r de  que si el 
sim p ático  d ies tro  M anuel H erm osilla , vuelve p o r fin 
1 México, ta l  vez dé a lg u n as co rrid as con Ponciano, 

¡o ja lá : y  esto fu e ra  on  hecho; pues siendo Herm o- 
s il la  u n  Utrero, am bos d iestros, el a r te  y  el público, ga- 
nai'fau  muclio.

—¿ E l p rop ietario  de ia  herm osa P laza  “B u care li,” 
ten d rá  inconvenien te  en m an d a r le v a n ta r  u n  poco 
m ás y  d a r  sa lid a  4 los burladeros, p a ra  e v ita r  e l in 
m in e n te  peligro en  que están  loa diestros, cuando las 
c ircu n stan c ias  loa obligan ú aglom erarse  P

Creem os que nó; y en miestvo hum ilde ju icio , es es
to  ti.n to  m ás neoesario, cuan to  que, en la  priinerii co
r r id a  el m ism o m atad o r estuvo á punto de ser cogid o

A! Renombrado Diestro Mexicano

POIÍCIANO DIAZ
E N  l-lL ESTR EN O  DE SU PLA ZA .

P o r  tu  a rro jo  y  d is treza  
In trép id o  PouciauO,
N i a llá  en e l suelo  iii.spauo 
R iv a l  lia sd e  ten e r.

Con solo una  estocada 
E irin ís im a , certera .
L e das m uerte  á  la  fleta 
R ind iéndo la  i  tu s  pies.

Son  y.a cis.ntos d e  rosos 
A  quienes cupo en suerte,
E sa  -súbita m uerte  
Q ue tu  espada les d i .

¡V iva el háb il torero,
E l d ies tro  m exicano.
Sí, sí, viva Policiano,
Su nom bre  sea  inm orta l!

Enfi-e jte  a l to ro  y  con espada en  m ano.
N o h a y  qu ien  iguale  a l célebre Policiano. 
E iva y  has sido tú , siem pre el |U-imero,
E n  b an d erilla s , lazo y  coleadero.

(Reni;) E n ero  15 de 1888.

TOROS
Domingo ‘W de Enero de 1888

PLA ZA  B U C A R EL I, 4 la s  tres en punto . C uadrilla  
Punu ianu  D íaz.

l ‘LAV,.A D E COLON.— A las tre s  de la  tard o  o« 
p u n to .—C iia .lrilla  M azzantini.

ADMINISTRACION: 
Puente de Leguisamo número 11.

Responsable.
CUCHARES.

IM P R E N T A  AGRICOLA ('OMELCLAL 
C a l.rs  DE ARSIK4S NUU. 11
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